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Por la ciencia y pará ta ciencia.—Uniom, Leqalidad, Confratebnidad.

A LOS SUSCRITORESr

El XVIII año de publicación principia con este número
para'el periódico científico qué nació con el nombre de'
Boletín y modificó por él de Monitor oe la Veterinaria.
Como no ha cambiado dé manos ni de ideas; como los'
redactores ó redactor' en jéfe ha sido en todas épo-'
cas el mismo; como las miras desde su Origen se han
fnndado siempre en principios idénticos, consistentes en
la propagación de los adelantos científicos, la defensa
justa y legal de los derechos profesionales , sin ningún'
género de excepción, proclamándo la unión y confrater¬
nidad entre lós autÒri^ádós para ejercer la abatida y
aúii casi despreciada ciencia de curar los animales do¬
mésticos; tan larga experiencia demue.stra, por los he¬
chos propios y ágenos, que no conviene ni debe cambiar
ni modificar en nada el camino émpréndido hasta llegar
á conseguir el objeto primordialmente propuesto: € Que
la Veterinaria ocupe entre las demás cienciás'el lugar
que de derecho la pertenece; y qué los que lá ejercen
se vean remunerados en relación á' los beneficios que
proporcionan y que son tan conocido!»
Lo primero procede ide las escUeías de Veterinaria,

de los que se encuentran al freüte dó elfás;- de los pro¬
fesores que foriUan parte dé corporaciones respétabios
y consultivas autorizadas por la ley con esté objetó,
y hasta de los mismos'particulares; y como en esto no
ha habido mas norte que la ciencia, sin atabiciones dé
ningún género, efe en lo único que se han notado ade¬
lantos, siendo seguro qfie'cáda véz serán nááyores por¬
que comienzan á germinar las semillas qiië á su debido
tiempo se esparcieron. Favorezcamos' su desarrolló,
procuremos su creciinientcí, y no tardarán en fructi¬
ficar. . , .11

. .

No es posible sálvór -'dé un sálto'Iós inconvenientes
que se oponen'á dichá finira, es preciso ir preparando
el camino, dejarle liso y firme, ya pOr ün verdadéro
rigor en los' que pidan ingresar en las escuelas, que ha
principiado en este curso, ya cón' Otro algó más suave

éii los exámenes y sobre todo en los de reválida para
que el que posea el título de veterinario, sea digno de
él, se Honren mutuamente, y de este modo lo hagan â
la ciencia, que van á ejercer. Mas todo esto exige tam¬
bién Una marcha creciente y progresiva.
El segundo objeto es más difícil, y tan difícil ,que

parece irrealizable, porque procede de los mismos pro¬
fesores. La dificultad emana de que en vez de. tener
union, compañerismo y confraternidad, existe solo des¬
unión excitada, prompyida y provocada porla antipatía é
instintos selváticos, de censurarse, criticarse, de perjur
dicarse unos á otros en el ejercicio, haciéndolo algunos
basta de úna maqerg inmoral. CÍasi hay paridad entre
los partióos políticos y las enseñas en Veterinaria, dis¬
cordancia que nos causa más daños que.losque puede
figurarse la imaginación./

Solo estableciendo úná, especie de comunismo,. ver¬
dadera confederación ó socialismo, donde no se vea mas

que uno por todos y todos pór uno , único medio de
disponer de la fuerza,, se podrán obtener tan ansiado^
resuítádqs.
A inculcar y defender estos principios,.se ha, dedica¬

do El MomTOR y continuará haciéndolo sin descuidar
por eso él poner al alcance de sus spscriiQres ios pro¬
gresos de lá Vetériñaria, sea pl que quiera el punto en
que se hagan.

Por último^ los que nos honran con la "suscricion tie¬
nen libres las cólumnps del periódico para publicar sus
es'critos, siempre.que lo merezcan á juicio de la redac¬
ción, encargándoles ño recurran jamás á las pérsonali-
dades diréótas ni indíréclas, íporque deshonran á los
qüé las emplean ante Jos hombres sen.satos. Hágase car¬
go de que nüéstro peri.ódiijio es pura y esencialmente
científico. Imítenños en este pimío,.despreciando cuan-
tó' sediga, y niaún iisar el derecho natural de defensa.
Lós tribunales deben tomarla en los casos,quq lo exijan.

Tenemos prepárados' trabajps filosóficos muy impor¬
tantes, coúiÓ"són: Las razas humanas Ó historia natural
del hombre; estádo fósil de 'este ó él hotnbr.e primitivo; y
unidad'de la especie humana. Ün escrito precioso refe-
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renie á cria caballar debido á la práctica de D. Julian
Soto; una Patología general de Velerinaría,-elc., etc., que
comenzaremos á incluir, tal vez desdé el número pró¬
ximo, en la misma forma, que lo hemos hecho del úl¬
timo trabajo; Si el producto de las suscriciones 16 per¬
mite, daremos las correspondientes láminas.
El sistema de publicación y modo de suscricion con¬

tinuarán lo mismo.

SECCION DOCTRINAL.

Oe las docirincs fisiológicas y su Influjo en la terapénllea.

La fisiología comprende dos partes muy diversas;
una es.tan vieja como la medicina, tan antigua como la
filosofía y consiste en el problema eterno de la natura¬
leza animal; la otra el tratado de las funciones que el
cuerpo organizado desempeña por medio de las partes
que le constituyen. Si la primera es de todos lostienapos,
si él arte de curar se ha resentido dé las soluciones da¬
das al gran problema, la segunda ha tenido su coloca¬
ción fija en la historia de la ciencia, y su imperio, que
dala de una época bastante próxima á la nuestra, no
debe tener mas que una duración determinada; despues de
habei' pasado sucesivamente bajo la tiranía de la quí¬
mica, de la mecánica y de las ciencias físicas, la medi¬
cina se hizo fisiológica. La fisiología fundada en hipóte¬
sis, con Brown, Rasori y Broussais; apoyada en la ana¬
tomía'con Brichat, y guiada por la, experimentación con
Ha lier, Magendie, Longet y otros, se ha apoderado á su
vez del cetro de la medicina, ha dominado por su influjo
y. esclarecido con sus luces los trabajos de la tera¬
péutica.
Tres hechos fundamentales dominan la historia del

reino animal considerado bajo el punto de vista médi¬
co: \La existencia del cuerpo compuesto de.órganos
destinados á las funciones: 2." La union del cuerpo al
principio vitul: y 3." Las conexiones del .cuerpo con el
mundo material, de donde proceden los elemenlos que
le constituyen.

A cada uño de estos datos .ó hechos, debia natural¬
mente corresponder y corresponde una clase; de teorías
que creen encontrar la base de la fisiología; pero es
más complicado aún el problema de la generación de
estas doctrinas y las variedades quq^^presentan. El aná¬
lisis permite reconocer tres especies de. influjos,,ya!reu7
nidos, ya aislados, ya predominantes, ya spcundajcip^,
los cuales, son: el de las dbctrinas filosóficas que-se h,ap
sucedido, el de las ciencias ¡cuyo estudio ha''dominadq á

■ su vez â los hombres, y eí de. la.s ra(pasd,é ja ipe.diçina
que se cultivaban con más ardqr.y^ en^usiásrpp. , ,
Í)e las 1res clases de. teorías fflpQcjpnadas,,, la,, última

VD el órdeA de los tiempos, ^ero ^eneraJjza^d_a

hace un siglo, es la que quiere estudiar separadamente
el principio ó causa dnla vida y diferenciarle del mun¬
do físico, por haber creido notar en el organismo fenó¬
menos especiales, independientes de los fenómenos fí¬
sicos.

En consecuencia de esto, se instituyeron dos escuelas
sustentando doctrinas opuestas, que ligadas por nume¬
rosos intermedios, se han hecho bastante parecidas en
disposición" de casi confundirlas. Una es el organismo,
propagada por los sensualistas, inclinados á no ver
nada más allá de la materia, aceptada por algunos car-,
tesianos, los cuales, por sus ideas sobre la naturaleza del
principio de vida y del cuerpo, solo estudiaban en este
último el agregado material. Esta escuela se apoyaba, en
medicina, en la anatomía normal y patológica.— La
otra escuela es la del vitalismo orgánico ú órgano-dina¬
mismo, cuyos representantes principales, aceptando el
esplritualismo cartesiano, en cuanto á los medios, de co¬
nocer, admiten al mismo liempoila actividad de la ma¬
teria, consecuencia un poco indirecta del sistema .algo
confuso de Leibinitz. Esta escuela tiene por fundamento
médico la fisiologia anatómica, que tanto impulsaron
Haller y Bichat.

El segundo órden de doctrinas confundió el vitalismo
con,el animismo. Este considera el alma humana como
el principio vital, del hombre, y mejor aún, según la
expresión de Aristóteles, con la forma del cuerpo, pues¬
to que decia estar aquel principio sustancialmente unido
con el cuerpo^ que e|, hombre era un compuesto natu¬
ral; que en cada compuesto natural hay dos elementos
íplimamente unidos y confundidos en una sola sustanr,
cia; que uno es activo, esta es la forma: el otro es pa¬
sivo, estaos la materia: el principio de vida es la.for^
ma del cuerpo.

Cuestiones mil y 4é muy di.Versa naturaleza se enta¬
blaron al querer determinar la esencia del principio vi¬
tal, habiéndose vertido, casi tantas opiniones,comp filó¬
sofos, naturalistas y fisiólogos han tomado parte en el
debate, lo que no^podia menos de ser,asi al considerar
lo oscura, problemática y resvaladiga que era la naateria
cuestionable. ., ; i . ■

En.este vasto problema se vertieron tresidatos fun-
dainenlales. El más simple y á la par ql más grosero,
se refiere á.los fenómenos físicos de Ja^ivida. Mas en,,él
se presen tan, dos cuestiones: eon ciertas?, pueden expli¬
carnos todpcuantoepnstiluyf la; vida? Es cierl» que.en
el : cuerpo animal se, producen bechoa qué spn físicpt
químicos, puesto que la pesantez influye.en. la.eir;«ula-r
cion, que el juego de las palancas en los movimientos
ps; un hecho de mecánica, y que.lu,quíraiqa,ha revelado
,los.,agtpa..níás, igiporlanies fie la digestion,,respiración y
,liaata<cier.lq,pnnto deÍa-,nutricion. Hay,,pues,fOonformir
dad en el fondo de fa,,cuestion; golo,,bay: dispoi^lancip
,en d tanjo y. en IpsiíDaites..
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Los químicos han tenido y tienen ésperanzas de en¬
contrar en sus crisoles y los físicos en sus balanzas, toda
la vida; pero esta esperanza no la han realizado aún,
y el mayor número,-por rio incluir á todos, reconocen
además de la química y de la física otro influjo que no

pueden explicar. b
La vida vegetal comprende fenómenos que se pasan

en el mundo físico, y además fenómenos especiales; en
el animal se producen hechos de órden físico y de vidai
vegetativa y además los de la vida animal, y en el hom¬
bre se efectúan todos los precedentes y además actos'
morales y de la inteligencia más sublime.

Sea como quiera, por confesión de sus más acérrimos
defensores,; la física y la química explican algunos he¬
chos, pero por ahora ud pueden descorrer completamen¬
te el velo.

Conocemos algunos de los fenómenos de la vida. In¬
tentando penetrar más profundamente este misterio, se
llega al segundo dato del problema: la anatomía y la
fisiología nos presentan órganos empleados en las fun¬
ciones.

Estos órganos son activos por sí mismos ó deben su
actividad á un principio especial? Estas dos opiniones
han sido defendidas y cOntinúani siéndolo. En este pun¬
to capital hay completa conformidad éhtre él organi-
cismo y el órgano-vitalismo; ambos para ser cónáecuen-
tes deben encontrar en él organismo él principio d'e
vida.

Mas dónde está, dónde reside esté principio?
En otro artículo' continuaremos la investigación del

problema,

SECCION DOGTRl^L Y PRÀCTICA.
Uel Uro coa panto de apoyo: definición; caractères; in¬

terpretación y mecanismo.

Es bien sabida la discordancíá' qne existe entre'el
modo de considerar los veïerinàriòs e\ tiro con punto de
apoyo, puesto que unos Iq creen un vicio adquirido por
imitación, otros le miran como causa capáz de origina,r
lesiones gástricas, algunos como sintonía de estas le¬
siones y todos como un^defecto que dá lugar á la nu¬
lidad dé la conipra ó cómo vició redlíibitorio. Mucho se
ha éscrito^'y discutido reférénte á ésta especie de tiro
por Jos veterinarios nacjonale^ y extranjeros y hasta
fué objeto de una tésis sostenida por D. Cárlos Risueño
en la Escuela Veterinaria de Madrid, cuando los cate¬
dráticos tenian disciísiones'públicas y quincenas por te¬
mas que presentaban y sustentaban, cuya teoría fué
reb^fida por sus compañerós, de los cuales todavía vi;
vimos dos. ,

No debo por lo tanto extrañar que estando aún sin

resolver la cuestión, á pesar de los mochos años trans¬
curridos, demos cabida en El Monitor á un trabajo pu¬
blicado por Liautard en el Diario de Medicina Veterinaria,
publicado en la escuela de L,yon, con el título dél epígrafe
que antecede y que traducimos por creerle instructivo
y de aplicación práctica. ' •
Definición. Con la palabra àe tiro con punto de apoyó

se designa un acto anormal esencialmente caracterizado
por un punto de apoyo ejècutado con los dientes inci¬
sivos contra uncnerpo duro, por una contracción mus¬
cular indispensable para la manifestación de esté acta, y
por un ruido gutural particular.
Esta definición incompleta é insuficiente, pués no

expresa la naturaleza del tiro, dá sin érabargo, una
idea bastante exacta de este vicio singular. De aquí el
sernos suficiente por ahora, á pesar del error grave que
encierra, como por ejemplo: cEl tiro es un hábito vi¬
cioso cuyo carácter más distintivo es nna eructación:»
ó bien este. lEl tiro esta esencialmente caracterizado

por la expulsion sonora, por la boca,:,de gasea, por lo
común olorosos, proceden tes :del estómago ó del intes¬
tino.» Yeremas el caso que debe hacer.se de estas dos
definiciones, bastándonos indicarlas aquí como... malas i

ó por- mejor decir viciosas y erróneas.
Nos proponemos ahora describir los caractères del

tiro y despues dar una.interpretacion rigurosa de este
vicio.. Cuando experiméutemos másj cuando bechos-más
numerosos pos permitan aclarar las causas, el pronós¬
tico, lesiones y tratamiento de este acto anormal nos
apresuraremos á completar este trabajo.
Caractères del tiro. Pon poco que se considere el tiro

cpn punto de apoyo en una de, sus mapifestaciouesi se
encpeptra, como hemos dicho, que este acto 4 qsle mor
yimieuto anqrqaal,consiste en lo siguiente: l.'eJ.animal
apoya con los dientesdncisivos en un cuerpo sólido; 2.°
contrae con fuerza los músculos del cualJo, sobre todo los
de Ja region traqueal, y ptroq cuya acción es realmente
ipdispepsable para la mppifestaçion del vicio; 3." se oye
en el. fondo de la faringe un ruiflo partipular que se ha
comparado á una eructación.

■ Por lo tanto, I." punto de apoyo,. 2.f,fioal,raccioa nius-
cplar, 3.° ruido particular: hé aquí 1res caractères emi¬
nentemente prisitiyos y que los tres constituyen la ma¬
nera de ser del vicio. Además, el tiro presenta aún pier¬
ios caractères laoeesorios de. Jos, que diremos despues

, Del ponto pe apoyo. El punto de apoyo no es abso¬
lutamente necesario para la manifestación del.tiro: todos
los profesores conocen,el ,tiro sin pu.uto dé i^poyo ó al
aire;, más de este no nos ocuparemos aquí porque no le
hemos estudiado á causa de; ser. méy raro. ,

Cuando el caballo quiere tirar, decidido ó excitado,:á
ejecutar este movimiento vicioso, ,ya, por una enferme¬
dad cuya existencia anuncia,,, ya por hábito (lo cual
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ahora .nos importa ; poco), busca ;eî. cuerpo sólido acos-^
lumbrado y se acerca (1).

Entonces encorva el cuello, se.¡encapota, aproxima
la; barba al pecho ;como un caballo al que se le refrenaj-
des pu es baja la cabeza y loma'el punto de apoj'o que
no abandona hasta que verificaitodo: el tiro, es. deicir
hasta la producción del ruido gutural que es la expre¬
sión final.
Los ^íuerpos duros en que lbs caballos con tiro pue--

den apoyarse son, por lo común, el pesebre, la cadena-
ó ronzal, la bola, etc., ó cualquier cuerpo que esté cerca
ypueda cojer para que le sirva de; punto de apoyo. Así es
que Arboval cita la lanza dèliqarruaje y el casco. Hétños
visto un caballo qué se apoyaba en el cuello de otro que
estaba á su lado. La elección de este cuerpo duro es,
por parte del caballo, una cosa de hábito, en disposición
de que una vez hecha, la elección, él animal no le aban¬
dona y si se le quita no tira. Así es que el cáballO qué~
tira al pesebre, por ejemplo,'nunca ^èe'^entrega â este
vicio estando montado ó trabajando. Más débe decirse
que està cesación no dura' mubho; bien pronto el callàllò
elige otro cuerpo, adquiere luego el hábito de esta
elección y el tiro se hace como antes.

Opinamos con los autores, qùe consideran cOtao in-
sufioienlés todos los. medios empleados para evitar, ha¬
cer desaparecer ó impóSibilitar el puhtO de apoyo. Así
es que dice con razón Arboval: «Se ha ideado süpríáiir
la pesebrera, dar el pienso en un'tnOrral cióIgadú del'a
cabeza, el verde de un cordel al átc&ncé dél tabalfo, etc.',
pero nada se ha cons'egürdO eOtti qiil'itar di cSballo lOs
objetos ordinarios en que se'a'poydbaíl» " ■ ' •

En la definición de tiró qué bémos dado, sé dice que
es con los dientes áncisívois con lo^qué lòS cíaballos'qné
tiran se apoyan. Initógabiétnente 'èstaHes id regla', feás
puede h'ábér excepciones ; un u y ra ras; 'ës riièbío; 'peró'qiié
es ún deber nuestro menóionar'lás aquí. El éáb'atfÓ que
heinos dicho se apoyaba en el éuéllo dé ótró-qüe es¬
taba á Sil lado, Id haôîh'côn íà 'bàrlra'. Lo refielfitlòs, pdV
regla general, es con los'inbisivos con lo que los'éèi-
balios se apoyan en el tiroi^y sé deducé ciiáléé'díefbén'
sferd'as'éonsecuenciás: 'por una parté la déslrUòcíiòrt ^ al
tééno.s el deterioro'dél idiente y del cuerpo duroque
sé apoya'. Yeámos cuáles sori los caráCtéreé âel'desgadié
dé'lbs'dientes: ■ í;:

Indudablemente, y ét hecho es flicÍI dé 'cótnprètidér,
este desgaste no debe ser sieoipre el mismo. Se obáét'-
váti réspeéto á esto'suRdrféreHciaá,'*yáénéf sítí3,^f£íea
el gPadd'âel dèsgaste, diferenciaè'qué émanan del'mddò
de'á{ió^'ár§e\ Tal càballó, éri efécto , solo se ápóyé'dé-
Tiiítrretite, Hal òtrO, pòr el cònlrariò, Ib hace cori tOdó ël
peso de su cabeza j: é^te'còje el Umerifo cótí'losunèisfvds

las dò's hjandíbti'ías y áprieta ¿Oh füérz'afdpel haçe
(O" è'ecîmos acosiumbrádó porque esta elesçion es realmente un l^ecljo

•4á ííábitqi ó'éostuiDbrei'liíegÒ'éolvtsreiúóy'là-hafeiiw·de'"¿t'd;

SU apo'yo con los incisivos superiores; este otro conJos
inferiores; los, hay que solo apoyan los dientes contra
los; cuerpos, mientras.que otros hacen al mismo tiempo
un frote que desgasta irregularmeate estOs órganos; A
cada.,uno de éstos modos de apoyo corresponde un modo
de desgaste particular que Arboval dá á, conocer en ea-.
tos términos.

,

«En el caso en que el caballo tire sirviéndose de los
incisivos de arriba ó de abajo, las pinzas y medianos de
:arrib,a ó de abajo aparecerán desgastados ; cuando no
tire más que con los de la mándibula superior, solo estos
estarán desgastados, >y al contrario si lo hace.çon la
inferior.»

Luego,' si admitimos con este veterinario que ;el des-;-
gaste varía según el apoyo, admitimos también que este
desgaste, sea el que quiera su sitio y su grado, se nota,
primero en.el borde externo de los dientes. De tal modo,
que cuando el tiro exjste hace algun tiempo, el borde
esterno de los dientes incisivos está gastada en bisel ó
'irregularmente; Sin embargo, hemos comprobado lo
mismo que otros, que cuando el caballo que tira coje el
cuerpo duro con los incisivos de las dos mandíbulas
puede hacerse el ,desgaste .casi regnlarmenle en toda la
extension de'la.^abla dentaria. Imhert nos ha facilitado
una nota qup dice así: «En el caso en que el. caballo
coje el cuerpo duro con jqs.incisiyQS^de ambas m^pdí"
bulas y que aprieta, ,coq Tuerza, pqede hacerse el des-

; gaste regular, y es muy difícil distinguir si el desgaste
procede del tiro con punto de apoyo;, ó del desg^te
premalurp Jg los dientes: cuso ea raro,, pero existe:
hay en el regimiento un caso sorprendente.» ,^ , ,

En otro artículo trataremos de la contracción mus-'
cular.

Enlerotomia practicada con buenos resultados en una
— ye^ua acometida de cólicas iniianiatorios conip.licados
de timpanitis..:--■ ,5'

' .Auníjup la Siguiente, obsefiYacig^n no yírozca nada de parti-
CBlaj^ parp c,om[jrotespr^s,,.siq, emjDargo, otro e,dso ipás
á ios ya recogidos.y.publícalos que demuestran la opinion er-
rónfea de ios qüé teníaúJa'feníárotdrTÍtá' óomo mortal por decè-
^á'ád;-''repudfáníiola -'deJa feií^iíjífl 'Vëtbrinarrà. Si ustëd-eree,
sdñbr redactor ,'qué merece ootipBr BBiIngar ¡en .su apreciable é
instructivo pajiíSdiet)., Iq quedaréiftgiî^d^pjda de la deferencia.

, Ye-gUj^j^ndalqia, _djBSt.ip^a-.á ,la .çna:, 10 gños, preñada, de
siete meses v propia de.D. Gerónimo Bonafito, labrador de es-
¡nu -jj i; TÍ; c
ta vecindad.

■

, •

dúeñ^ fáf hábilé'dionta^ íecot-rér su terraz^ 'Y "vi-r
gílár Ad-sÓk). á jbsí|'iíntéróí;'Sin0t''á lós braceros qué ebab&n
tirabajaadofá una: Jegbá deL'pu.dblo; como lo,, sfolía hacer olima-
,y,9p.pñtnergide,dL;j^, .volyipnjdb'4-^11 casa.à.'ÇSo .del.m^.Oi dia,
popo,,de, hab,erià de daçla,de comer^, notó

el nuezo que sé |rèlorcía. gpe tenía .'do'rores de tripas, qae cada
Véz'iia^h éh nuíiíéhló'"'y 'tÀasttíértèS,4'ú''dis'pòsicitn 'dy'ttan-
darme llamar á las dos de la tarde. • ¡ :

íiiiSíatúfticíi', S(iéüve^aibide¡carms:^fúivíehsi(íti¡stiézaj, cabeza
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baja apoygda en la pesebrera^ piel y extremcys con álternati-"
vas de frío y de calorj majrcba .yiicilante, movimientos de có¬
licos tan violentos que no,era posible aproximarse á la yegua
ínterin duraban. El decubitus se hacia sin precaución, hasta

■ 'i::-! -'I : ■ ■ , . .;ñ ni ■/

se dejaba caer de , lado como un cuerpo inerte, despues se re¬
volcaba y agitaba los remos con furprj otras veces jos Conser¬
vaba rígidos, simulando, la rigidez cacïayónca. jA ésta agitácion
tan desordenada, seguia una calma de algunos minutós para
volver á presentar los mismos ' movimientos que indicaban
fuertes dolores,abdominales, y asi.Sucesivamente, Respiración
muy acelerada (24 inspiraciones ^por minutoj, pulsq acelerado.
(65 pulsaciones en igual tiempo), pequeño, duro y retraído;
las conjuntivas muy inyectadas, la boca caliente y secà; la es-
cremenlacion y expulsion de orinas suprimidas.
Diagnóstico. Cólicos inflamatorios.
Pronóstico. Muy,,grave.
Etiología. El Sr. de Bpnafito,,,persona muy instruida, y afi¬

cionada <á la lectura de las obras de Veterinaria, pues, tiene,
m,ejor biblioteca que muchísitnos pro,fesores, obs,erva hace
observar con sus animales tin método higiénico verdaderamen¬
te àdrairable, en disposición de no poder investigar que causa
podia haber dado origen á este áccidente. Solo a} yer la gran-,
de'Sequia del verano, el frío, repentino que cornenzó unos tres
dias antes, seguido de un liemppjhúmedo y nebuloso^ pudo se-r
mejanle cambio atmosférjco originar la enfermedad á que,me,
refiéro.
Tratamiento.' Sangría de ocho libras; una libra ,de sulfato

de sosa en media azumbre de agua ¿ibia; lavativas con agua y
jabón de media .ph; media hora;>fricciones çon aguarras ep los,
remos: dieta y paseo. .

A las ocho de la noche: el vientre muy timRanizado;,Ios ija-
res sobresalían de la punta del anca y dé los lomos, dapdo la
percusión un sonjdo melélico. d-a.yegpa no l^iene ni uq, mo¬
mento de calma, su agitación,es continua.. La deíeuapioR ,y .és-
crecion urinaria siguen siendo nulas. EJ pronóstico, eg grove,.
Se administró una onza de éter en un, cuart,i|Io. de. agu.a: fria^
dando.eo seguide pna boH!?., de,;infusion.de,tjja. Se cqntini^d,
con las lavativas y el paseo,,:, . ... ¡

A las diez de la poche,..Qontinúa igual pl meieqrjsniq;, çlj étei;
no ha producido efecto;,las,fuerzaç de, la,yegua.han, disminui¬
do-,. permanece eçbado bastante tiempo,,da. qiiejidos^ cpntinnos,
el, pulso es mu,y duroi. y muy acelerado; Ip, .respiraciop; ,está
muy agitada. Ta,rapoc,o,:ha.y evacuaciones,.; . ,^^,1
Al ver un riesgo lap! iriminenle, prpppee al diieqo la pun¬

ción del intestino comn,ú,nipp..fpçurso.djL inleptiar, la. curación,,
Considerando al an i oaal . cprpo, ,pejfdjd9, ,açep t.é ; ,a ' momçn to mi
proposicioni diciéndome, la ejecigtara inmediatamente y, fuera
el resultado el que,quisier.e,- ,

Entonces practiqué la enlerntamía en mediuidel ijar derecho
con un trocar pequeñoi'que- lraje.'Dejé Va cánula puesta cosa idç
diez minutos, durante los que fué tan rápida Va isalida.de gá-^
ses que estaba acompañada de» .un .silbido bastante/ fuerte.-
Guando quité la cánula-había casi concluido laísalida de gasesé

■Después dé la operadióai b^aron ó ap' deprimieron extraor¬
dinariamente; loé ijares, :quedándo/soln íitía lijara: tension. La»
yegua se'encontró'ínmédiatamenta'aliviada,eicasi 'cesaron^'los
iqfuejidosV la 'eStafeiofioera más fáotl; y su aotiltndieoi el)decubi¬
tus mucho más normal, pero su debilidad era excesiva: couti—
íruaVtan agitadasulír' circúlaclon y: la iréspiracion.'; Se dió- una
infusion de sen. con tres oa¿as dei:|flaes!en-'poJvo: pase.D.Ny.la+-'
valivas. ■! ' . qí: !■' ■ ■

A lastres dedíí'mañana dfetabaef'ijáii uü pbcÓi ínas itéhsò
que despues de la operación: la yegua se^içonqeityaba casi/siem¬

pre echada y casi sin quejarse, cuya-actitud hizo concebir, al¬
aguna esperanza,' mucho más al ver la llamaban la atención los
que andabah ásu inmediación;! Aún no babia escretado-nada.
Continuaron las lavativas y el paseo por el corral de la,casa.
A las cinco dé la mañana, después de grandes y dolorosos es¬

fuerzos, espulsó como dos libras de escremeutos duros y- secos
y un poco, más tarde lo verificó tres ó cuatro veces más. En lel
intermedio escretó bastante orina espesa y encendida. ;Lo3 es-;

, crementos olían muy mal. Pronto sobrevinieron las escreoiones.
blandas, suscitadas sin duda por el purgante. , ' .

A las diez hablan casi desaparecido los síntomas de la en¬
fermedad, recobrando la circulación y respiración su tipo tam¬
bién casi normal : quedó solo un abatimiento notable. Se le
presentó á la yegua un oubo de agua con muy poca harina y
una onza de crenior de tártaro, dejando muy poca.
Sedadlo por la tardo agua con poquísima harina y sin cre¬

mor 1res veces, que bebió bien.
Al dia siguiente por la mañana (15 de Octubre pasado) la

yegua habla recobrado el apetito. Mandó no la dieran más que
un poco de heno jiiezclado con paja, y que por la mañana se la

■ echara én: el Cubé del agua una onza de cremor de tártaro.
¡ La herida prorlucida por el trocar, estaba jdoco menos que
completamente cicatrizada. ;
Baliñas 28 de Diciembre de 1861.—El veterinario de se-:

gunda clase, Antonio Gustava y Salamanca.
* ' *

.-d-
¡ Síntomas de an vértigo furioso observado en iin eerdo

á eonsecueneia de un quiste en el cerebro, por el
alumno de segundo año de la escuela de ¡IBadrid, don
Abdon Martin Carretero.

ÈÍ 26,de. Agosto últltab, fui llamado' por D. Juliari Avila y Ar¬
royé, vecino dé ésliá yílía,"ácrplicándóme' nié sirviéSé'pasàr á áu'casa

■

á recéndéér úii cerdo dé éti propiedad, ípie diatia seis di'ás te 'óbser-
: vaha enfermo.

, '
,

i Pase .â la casa del qú'é riíé citaba, y reé'óriòcidó'que ftié'el áni-
j nial, qije era ■¿'bjetb dé lá éónsiiltá, observó;''^üe'estaba agitadísimo
; y'furibsò,'la caíeza ábúltádávbocá espumtfsa- y'la abría repeticfaé
1 YcceSj aspirando con fuerzái'comb 'ánsíalido absorber doblé columná
de aire, y poder dar' aé"estfe'inodb' 'más éxteñsibri' á -lós pulmonesj
los ojds saUéntes .'é'^ïnyèctadôs éh' sangre, las membranas ròuèòsas
fùï)icuùdas;'respîraciôin ,dificiry tarda, cerdas erizadas, mbvimiénlos

■ rápidos'y desordenk(fós', déScrihiendb en elloS' cír'éulbs dé ináyor ô
i menor extension.
i tVepéntïriatne'ntó el animal sé paíabá (estaba 'bbnVùlsivb)', 'dá un
áiarido agudo" y jástin^^^^^^ ápoyába entré las'''maiíoé, 'sbbrecár-:

' gando 'éi p'ásó áéííéátb'del''cuerpo'Sobiré ésíásj'fericprbaba el' cUello,
: tendia la cabeza, sobre el pavimiento apoyada •giémprë'''sbbré él
i òtdddérécho) cerràÏÏa lbs bjoS y sé TestregabAfuertemeHlb.
i ^ Por espacio dé'doá'ó'tres'minutos,,'se'',ináiíténia en tal estado;
j pero cesabá;este, y rápido cbáldl rayo sé'áVfojaba sdbré cualqüíérá
dé ibí cuerpos qdë'lé rodeaban, siéñi'pré' con'tóbdenciá b-'inbYder;
sé ásí'á' a' éílbé "ifàiffôso. ('ij sé"déékgía' y"ét¿pézalJa'de' úüé'yò"lD&
mismos iboVinrieú'tósi', ydori'lds míámoéisíuttí^ lléí'ó"Me-
íi'dós;-, ," ' ; ', " ,' . "
Vistbésibj hb.'ú-íé 'díS lugar à'dùdjr, jqne él. áiiimáLpadébiá'lá

enfermedad çoridèida cbn él noiiibré de vei'hgo ksènciàí o éiicêfdîîfts.
'Hice ciiánfós ésfüérzós püetleñ' Vér'drbagmabies, c/éii' 'óbjétó de

combatir la enfermedad, valiéndome y siguiendo exactament^'ÓÍ
(<). En und'de'estos'casos Se : rompieron losados-carai'nó,3:izqü|CTdés'd^

f^''mandibntás'>nten.br)y.,'RÓstér.¡or éxtré^ ¡'posterior dS .misino
iádoi' ■ "
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tratamiento que para esta está recomendado (1); pero me fué de
todo punto imposible poder seguir,el plan establecido, á conse¬
cuencia de que el animal estaba furioso, y habia grande esposicion
en aproximarse á él. > ■ ■
Alas tres horas, el animal falleció, en medio dé los más vivos

dolores. •

Con bastante sentimiento, al par que guiado por la,más ciega
ilusión, me resolví á hacer la autopsia para inspeccionar cuidado¬
samente todos los órganos componentes del,animal, ansiando sacar
algun escaso producto del ciego estudio que emprendia.
--Despojé á la cabeza del tegumento, músculos y gordura^que la
cubrenycon objeto de hacer mi primera investigación en el encév
falo: iCuánto me sorprendió, ver que las suturas que sirven de union
al hueso parietal con el occipital por su borde .posterior, por el
lateral derecho con el temporal del mismo lado, y por él inferior,
con el frontal y esfenoides, estaban completamente divididos, tanto,
que el parietal se elevaba tres líneas lo menos de los huesos con
quienes se articula, excepto por su borde lateral izquier.do, que se
hallaba perfectamente unido al temporal, con quien tiene conexionl

Vi.sio;psto, levanté con precaución el parietal y el frontal, que¬
dando más sorprendido al ver que el encéfalo tenia un volúmen
coiisiderable, corno si hubiera sido una esponja comprimida, que
repentinamente recobrara toda su extension. ¿Qué hacer en este
caso? Seguir mi estudio-¿Y de; qué modo? Separé la cabeza del
cuello, por la articulación-axoidea-atlantoidea, y antes de cortar la
médula oblongada, la até con una^he_^a_de seda; despues, con el
mango del escalpelo, desprendí la niédulq con sus envolturas del
agujero raquídeo de laalíoidea y del occipital; hice la misma ope¬
ración con la'niása éncèfâlièa, la estrajé de su bóveda, y la coloqué
sobre Tina bandej-á dé cristâFque parà el objeto tenia preparada.
Digno de la mayor admiración era ver >el:volúrnen: de este

centro nervioso, y mucho mas admirable y digno de la observación
de-un anatómico profundo,,ver que al hacer la primera incision
sobiçe das membranas qué, sirven de envoltura á los lóbulos cére-
hrajes, se derramó una pprcion bastante considerable de un líquido
parecido á la clara de huevo, aunque no de tanta densidad: al
despojar los lóbulos de sus. envolturas quedaba pendiente de la cara
ipterna. del lóbulo ó,henoisferio cerebral derecho, una vesícula de
figura oval y, casi del volúmen de-un,huevo de paloma, llena de
up líquido claro y, trasparenté. Examinados los demás órganos jos
hallé en su estado, normal, excepto los pulmones que tos;encontré
marqhitos, de color verdoso-oscurp, poco esponjosos, tanto que'no
encerraban una tercera parte de airq del que. debían coritener,
comparados con lo& deraps pulippnes extraidps de,los animales de
su misma especie. ' , • . '

Esto me hizo concebir la idea de que Ja causa primitiva que
desarrolló la enfermedad. Ja que promovia tan acerbos'dplores y
la que, ocasionó ja muerte del animal fué la. vesícula formada en
ia masa encefálica.
El estado èn que sp hallaban los pulmones pudo ser secuudarip.
Tales son los resultados demi investigación anatómica, asi corno

también conservo , y rem,ito la vesícula,bailada-y extraida de la ma¬
sa cerebral dél animal á.que me refiero; suplicando á V. Y, se sir¬
va depositar en el gabinete analpmicp dé la escuela profesional de
Veterinaria de Madrid, qué tan dignamente dirige, y de la que me
cabe la satisfacción y ¡a honra de ser uno de sus alumnos, y estg
será ja mejor señal-de gratitud y respeto, con que yo pueda pagar
los inraensos beneficios que de, la miprna he recibido y recibo.

Mazarambroz I." de Sefiembre de iSM.—Abdon Martin Carre-
tero.

,

(1) Tratado completo de Velerinaria por D. Nicolás Casas y D. Guillermo
gampedro, tptpo 1', págs. ,182 y 483,-Trata deL-cabailo mula y asno; pero
es aphcabie a los demás animales domésticos, proporcionando las dósis
con arreglo á la edad, alzada y naturaleza del Individuo á quien se le ad¬
ministra. i

TRATAMIENTO DEL MUERMO (1).

Mr. Frange leyó lo que sigue: Sin duda habréis notado durante
ia discusión que nos ocupa, que he procurado siempre cuanto rae
ha sido posible, nosalirme de los límites en qué be puesto desde un
principio la cuestión del muermp; pero los incidentes inevitables
que han surgido dé la misma cuestión y que con ella so relacionan,
nos ha .separado mas de una vez, como lo hábeis visto, del punto de
partida, sin hacernos'perder por "eso dé vista su objetó principal; la
curabilidad del muermo por üna parte, y por otra la diferencia es¬
tablecida éntré ésta afección y la iriflamacioh'especia! de los senos
frontales y maxilares. '

Puésit) que queréis oírme aún, voy á continuar mi árgumenta-
:cion sobre el muermo y là afección de los senos. Me valdré de esta
■ocasión para hacer algunas "cohsidécáciones de muy diferente orden
y más elevado que el de una cita estéril, referentes, á la distinción
de los cafattérés del muermo, su valor y sobre la fisiología y ana¬
tomía patológica. Estas consideraciones nueVaá y originales, piiesto
que en parte alguna se encuentran designadas, 'me parecen de sú-
rna importancia Yéórica y 'practica, si se considera la oscuridad que
aún existe á pesar de los trabajos más recientes y á los temás á

• que voy á traer la discusión.
Mas permitidme antes dos observaciones.^—Sé que es costumbre

Cuando la cuéstion tratada es importante, pedir antes el que se
imprima el dictámen ó cosa que se va á discutir y distribuirlo para

' que los individuos puedan enterarse y tomar la palabra después
de tener un"cénocim'rento perlectó: pero ignoraba que se exigiera
la impresión de un discurso para contestar. No quiera más que de¬
jar consignado este hecho, fuera de iós hábitos de nuestra Sociedad,
hecho que viene en apoyo de las reflexiones qué he presentado
relativamente al discurso de mi compañero Bouley. Yo no hubiera
exigido sémejanté cbsáV"' ' ' ""
" Si no he • tomado lá' pálábra en la 'áésioh del 16 dé Mayo úl-

. t'iiho, no he tenidó la culpa, pues la tenia pedida. Esta sesión que
, no podia ser larga por las razones que todos conocéis, no se há in¬
vertido más que en palabrerías ó charla por decirlo asi, sobre la
cuesiionl.'Es cierto que en dicho dia padecía cierta incomodidad
en la voz que no me hubiera permitido' hablar mucho sin fatigar
al auditorioí No estaba resfriado por esto como se dice en él acta,

; y el tono éort que se ha proúúnciado esta palabra, que ha originado
la' sonrisa dé algunos de mis compañerós fin poco indinados'S
aplaudir, hará comprender fácilmente á los que lean nuestros tra¬
bajos el motivo verdadero de estas bagaïélâs á que Bouley da itn-í
pòrtancía;"pèró sabe inuy bietf que séa ébqúe quiera el estado de
mi vóz,' me quedará bastante (laíà contestarle.

Hechas éstas observaciones,, entro en d' objeto principal de lá
diséüsion.—Mé ha sorprendido ver presentar á Bouley, sin ,casi
ninguna explicación, la nomenclatura dé las alteraciones morbíficas
en el muermo, alteraciones contra las que toda medicación, cual¬
quiera que sea, quedará siempre impotente; ignoro haber dicho que
el tratamiento-por el bi-arsenitó de strioniha pueda curar tales le^
sienes. No se ha hablado mas que'de¡ caballos poco lia inuermosos
y en.las condiciones generales, como.en ias quaes difícil comprobar
en ellos lesiones al principió¿ que es posible detener ó impedir. En
este punto, no puede haber discordancia: todos los prácticos otáfi
conformes, y como, ¡quiero que se me:entienda bien, voy á exami¬
nar sucintamente el muermo incurable en los nnos y curable en
los otroa.

He . dicho ya que el muermo podia manifestarse simplemente,en
la nariz por la destilación, y que la deyección morbífica podia du¬
rar mucho tiempo sin notarse la aparición de otro sintom.a; tanir-
bien puede principiar por ulceraciones y casi sin destilación , per¬

il) ■-Véase el número-87. : ' /
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que áveceé apenas existe; la nari¿ ó las dos narices están solo hit-
medecidas por serosidad sin carácter alguno^ Üistirilivo; hias'que un
aspecto mucoso. Mas sea lo que quiera de estos síntomas poco aparen¬
tes, puede suceder qne el estado general no se indiqué por ningu¬
na lesion característica en las cavidades nasales; las alteraciones
se producen al interior y quedan por algun tiempo ocultas: este
estado no puede durar mucho. . ,

El muermo (me refiero siempre al crónico), puede principiar en
en los pulmones, en los intersticios musculares, debajo de la pfel,.
en los testículos, por la tumefacción de los ganglios, por la destila¬
ción, ulceraciones 6 chancros. Principia por uno ú Otro de estos
caractères patológicos, y cualquiera que sea la primera'solución de
coniinuidad que se haga en el organismo, el fenómeno es siempre
idénlicamente el mismo.

Que'el muermo principie, en el pulmón, el chancro sé desarrolla
lo mismo en los testículos por abcesos intermasculares,~ó debajo, de
la piel, siempre concluye por aparecer el chancro,,' el cual por lo
común se manifiesta poco á pobo despues do' la destilación riaríli-
cá. Sucede lo mismo cuando se declara por la tumefacción de los
gáriglfos; suelen verse la destilación y los Chancros, importando
poco que las úlceras existan en el tabique nasál'ó en ePrepliegue
del ala de la nariz; nada hace el sitio de la ebupaciOh; no tienen
mayor valor diagnóstico aquí que allá: Guando hay un epitelibma
de los senos, puede sobrevenir la tumefacción dé los: ganglios in¬
termaxilares, pero nunca el chancro característico, Además, el es¬
tado de los ganglios es diferente de1 que anuncia este síntoma en él
muermo principiante en estado crónico. Guando eh muermo ée de¬
clara en los órganos que invade,^ se comprende que el' estado
morbífico general acarrea consecutivamente, ya un epitelioraa de los
senos, ya una oftalmía,-la infiltración de los. remos, derrames en
las cavidades esplánicas ó en las articulaciones. Las oscilacioites
febriles producen desórdenes sensibles en los manantiales del calor
animal; la frialdad de las orejas y extremos, los esealofrios y'eriza-
miento del pelo ios indican. En el caso de epitelioma simple, no
aparece tiastorno alguno general; no,¿e manifiesta el chancro ca¬

racterístico, solo existe la destilación; pero este síntoma es equívo¬
co. Guando hay tumefaccipn de Jos.gáaglios, nadq-.tieiie de común
con la que se observa en el muermo, como pronto veremos, así
como el valor real de cada uno de los síntomas característicos del
muermo y el de las demás' alteracioViés que se encuentran en los
órganos. Sucede con frecuencia, en el caso de 'epiteliomaj que can¬
sado de esperar la desaparición dé la destilación narítica que no se

consigue detener, se concluye por,,dp.c!acar que el animal está
muermoso y se le, sacrifica. Guando, decís que hay tan epitelioma
muermoso y otro que no lo es^ me permitiréis ^udár de la since¬
ridad de esta afirmación. Está distinción noriiín'al eá'ficticia. '

Sea como quiera, cuando se'reconotje un 'aifimál coH'muermo.
por ejemplo del'ejército, se/comprueba al interior, que un mal
sordo, oculto, profundo#-rainai el ■organisrap; rip cjjpndo en cuandj:!
el animal tose, pierde el apetito, está constipado. Las mucosas de
la boca y las conjuntivas estan ""'pálidasT en el ángulo nasal del ojo
se forman concreciones fihrinosas.
Al exterior se notan otrós'ténóraenosT'*el volumen del cuerpo

disminuye de un modo general, la gordura desaparece, el cuello
se adelgaza, la cabèzâ se-descarna;-"^uiéderi contarse ías-cóstiflas
y en las nalgas se vS- profundizande cáda 'vez más la raya:-rió iú
miseria. Las secreciones se: perturban ó: suspenden, la expulsión de
las heces fecales, que-son'resecas es díficihj -'^-dolo'rosa', '
Bien pronto aparecen simultánea^ ó^sup^siyamq,nte Ja destilación

narítica y la tumefacción de los gánglios; luego los chancros, que
son los síntomas apreciables,. Iqs.característicos de^rager.mo., -ç
Tal es el cuadro más c—menos-modifieado-en -qae-se encuentra

colocado- pu çasprde,.HiuecmQ infiuRahle, '-sí—

En'tales Condiciones sometereis un- animal semejante al trata¬
miento strícnico-arsenical? Guardaosibicnl Nunca triunfaríais Aquá
el remedio no cura, ni ninguno puede curar. Lo que debe hacerse
es sacrificar al animal lo más pronto posible. He presentado aquí
con intención la aparición reciente de los síntomas característicos
del muermo, pero habia antes en el organismo alejraciones tan
profundas y graves,.más graves que las lesiones locales caracterís-:
cas, que son curables, que el animal es perdido sin remedio, y. nó.
solo esto es para,el muermo sino! para tedas las enfermedades! en
general. Para curar es preciso cojer el, mal en su principio, y más
principalmente en las afecciones graves en lasque se encuentra
mcdificado el crasis de la sangre. Asi pues, cuando; se quieie so¬
meter un animal muermoso á la acción de la mezcla arsénico-
strícnica, es bueno para evitar lo que censuro á mi opositor Bouley,
tener en grande consideración las condiciones anteriores en- que
han estado los animales y en las que se encuentran eu; el mismo
momentb de aparecer los primeros síntomas del muermo, cuales--,
quiera que sean,á pesar .del valor diagnóstico relativo de cada uno:
de ellos.

Veamos sin embargo otro cuadro menos triste; por ejemplo, un-
caballo entero, jóven, lleno de vida y de energía, que arreja, tiene
tumefactados los gánglios de un lado solo, el izquierdo si quéreiSi
pero está eq buen estado de carnes, el pelo sentado y lustroso, con
lodos los síntomas de buena salud. Ni vosotros- ni yo sabremos
nunca la causa ó causas que han desarrollado el muermo en un
caballo que se ha encontrado siempre en las mejores condiciones
higiénicas. A los pocos días, tal vez á las pocas horas, aparecen
les: chancros característicos. Mandareis sacrificar en. el acto este

caballo, disponiendo de un tratamiento que puede salvarle ó cu¬
rarle, si le empleáis bien? Faltaríais á vuestro deber.
Hay.en este caballo para curarle todo lo que falta en el primero,

pues en este ó primero están resentidos todos ios resortes; en eJ
segundo la naturaleza, la vitalidad posee aún toda su fuerza, y no
reclama, para-obrar corrtrael .mal que va á matarle, que un débil
esfuerzo. H'ó aquílos caballos que tomamos, qué elegimos para cu¬
rarlos; vosotros os reservareis los otros para demostrar que el muermo
es incurable... en cualquier sitio menos en la nariz, añadiré, por¬
que sin esto no téndriais nada que decir. Que se convenza Bouley.
que nada nos tiene que enseñar, absolutamente nada, respecto á
tales animales. Bien pronto tendré él honor de deciros porque no se
curan: las lesiones secundarias en el muermo crónico.

Si se- estudian con cuidado las secreciones, sa descubrirá bien
pronto .y. sin mucho trabajo, confotme el cual, progresa, que-las
segregaciones fisiológicas disminuyen y sobresalen, ó predominan las
morbificas. Este es un hecho interesante de notar, pues hemos visto
por la. purgación continua que se .acelera ¡a aparición de los sínto¬
mas, queriendo establecer por una perturbación las secreciones fisio"
lógicas,-y qué entonces predominando Jas unas, sobre-las. otras, se
preeipita la-explosion de los. síntoraias;.pOsltivoS: del muermo. Las
preparaciones tetánicas arsenicales,-sean las que quieran, tendrán,la
propiedad, obtando. de un modo,generaly de regularizar las secre.r
ciopas fisiológicas y dé hacer- que cesen poco á poco las patológicas;
y en efecto, por su influjo, se,ve que los,animales toman,carnes, se
ponen más alegres, yes digno de.notar: que-míentras,el organismo
obra pormi juego conibinado.de sus .funciones secretorias y, la iegur
laridadidesn conjunto, -las secreciones morbíficas, la destilación y, la
sabies de ;}as,úlceras dejan- ,d,e fluir y se seca.n, favoreciendo-:así la-ci-
catrizacioniide la solución,4.0'eontinu-idad!. : i.y,. -, .

Se comprende, que cesando las secrecionesde la nariz, das- ulcg.,^
raciones del pulmón ó las de otros órganos sean atacadas coráme-
nos,facilidad ó cbramás lentitud'por el reraédio. Aquí sen laé'secré-
eiones que, cesando,'.permiten á los,chancros, á las: ükeracioiies:, el
ieicatrizai3e,-.por la vuelta á-las secrecÍQaes;nprmales.' Allí- nó-se eri*-
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«uentran màs que productos amorfos depositados en el seno de los
órganos. Siempre es por làs lesiones locales del muermo, en la na¬
riz, por. donde comienzada cicairizacion ó la curación: mientras què
en las visceras,, las ulceraciones, las-desiones, los productos deposi¬
tados, no desempeñan mas'qué un ipapel secundario:: elide cuerpos,
estraños, de materia inerte^ pereda una naturalezai especial, no
teniendo nada de común con el tubérculo verdadero. Pudiera suce¬

der, y nada tendría de eslraño, que la desaparición de los síntomas
positivos ó característicos del muermo, unavez lograda y suprimido
el tratamiento tetánico-^arsen'ioal, volvieran á presentarse nienos por
las alteraciones, de Ibsi depósitos orgánicos, elementales ó fibrino-
albuminosos en los pulmones, que por la reaparición de las secre-
(Hones morbíficas que ¡volvian á dominar. Hé aquí porque hemos
dicho cjiie se continuara ebremedio algun tiempo despues de des¬
aparecer los síntomas locales, y que, sea lo que quiera lo que se"
diga, cuando los síntomas hayan definitivamente desaparecido se en-'
centrará en los: órganos, ya cicatrices fibrosas,"ya aun las alteracio¬
nes que constiluyen'los cuerpos estraños, las cuales no son compa¬
tibles con el sostenimiento fisiológico de las funciones, sobre todo
cuando el depósito en un órgano tan importante conio el pulmón
habrá sido abundante ó estará diseminado por diferentes puntos en
la trama orgánica.

■Sucede con frecuencia que un caballo presenta dé pronto una
tumefacción de'losgánglios intermaxilares; ínasj sea la que quiéra la
causa, la tumefacción, que al principio era voluminosa, principia à
disminuir á los pocos dias, indicando lodo un estado morbífico poco
grave; al contrario, si persiste poniéndose cada vez mas duro y ad¬
hiriéndose, el caso es muy diverso. En el primero, el tegido de los
gánglios está simplemente tumefactado: la linfa se conserva sana y
normal en los vasos. Eni el segundo, resulta la tumefacción persis¬
tente de la linfa alterada en los'vasos ó de pus en su interior; pero
que sea lo uno ó lo otrO la tumefaccion está siempre i sostenida por;
uno de estos estados morbíficos. Que la linfa esté alterada ó i mez¬
clada con pus, ó que solo haya pus, estos productos, patológicos
obran en los vasos ó en los gánglios como cuerpos estraños. De este
modo se esplica la suma lentitud con que estos órganos, una vez
tumefactados, dtsminuyen, y cuán difícil y lenta es la absorción.
Además, siempre que un vaso linfático está lleno de un líquidoalte-
rado ó purulento, ó queda tumefactado y forma una cuerda lamparò-
nica, ó de distancia en distancia se forman en eí mismo cordon
tumores pequeños que concluyen por abrirse abscedándose: esto
sucede, siempre que hay un trabajo de inflamación eliminadora.
Los antiguos coriocian esta disposición en los tumores del lam¬

paron: los comparaban por su- volfimen á las bellotas ó á las nue¬
ces en rosario. Esta comparaciones exacta. Guando la linfa se espesa,
se concreta: en los vasosj quedan tumefactados ó disminuyen con-
"forrhe se va aumentándola- concreción; y cuando á consecuencia de
un golpe, de una contusion ó de una presión ejercida por mucho
tiempo, se ve que los linfáticos Se hacen aparente?- en forma de
cuerdas, dirigiéndose desde el punto dañado háeia los centros gan—
gliónicos, en cuyo caso estas cuerdas se ocultan, por 16 comuii, con:
forme eb-mal desaparece; y esto se.'efectúa ínterin el-líquido: que
contieiïe noeambíe de ñaturalezá; pero cuando parten de-una ■su-'
perfieie ulcerada, de una herida con-mal aspecto ó de mala-na¬
turaleza, ^quedan tumefactados, porque-'la inflamación ha originado
elementos morbíficos; Convierte establecer esta diferencia, fijar
esta "distinción, que -teórica y prácticamente se me figura ha sido
mal apreciada y peor interpretada. 'Bouley cree que no es neèe-
saria esta.distinción', pero se .me figuia que es porqiaeno la com¬
prende .bien. La explicación de los hechos que. acabo de citar,
-hará.; ver que si en realidad se quiere ser claro y á; veces justo, .no

■de^en confundirse cosas .que en apariencia semejan tes, ison de hecho
tJiferentfts. Sea.t;omo quiera, cuando hay lamparon , es decir linfa

alterada ó supuración en lós vasos linfáticos, despues de la curación,
el vaso queda obliterado para siempre; no es posible vuelva á pre¬
sentarse el-lamparon, y cuando ño hay mas que una irritación ó
!una.-innamacion con abuitamiento del linfático, el vaso, despues de;
¡la curación, ha.conservado.las-propiedades funcionales. .
'

De este,modo se explicatainbieuda desaparición do la tumefacción
¡ganglionar que se observa bajo el influjo de una buena higiene, ó
¡ppr la: qplicacipn de algunos medicamentos fundentes , resolutivos
y su nueva,a,paricipn alternativamente,

: ,No dejaré,este importa-nte pupto sin decir que hay que. hacer
: una .distjincion esencial entre los tres síntomas característicos del
muermo; ,á. s,aber; que la. tumefacción ganglionar^ á pesar de su
dureza, resi?tpuçia,y aun aduerencia al brazo de la niandíbuia; la
-presencia de la linfa alterada ó de la supuracion-en los. vasos, no
tiene,çoino signp.diagnòsticp confirmativo del muermo sino un valor
"relativo .en coniparacipn fie la desliíaciop y dé los oh a ñeros que,
"contienen.,el principio muermoso, virulento, los cuales tienen un
valor característico de hecho absolutp.

- Efi|,efecto, cuando..se, ha prp.ducido la tumefacción de los gán¬
glios, adquiere .ppr lo común un volumen, que puede, durapte
algun tiempo, .qupdar estacionarió; pero, no pudiendo quedar siem¬
pre en este qstado, sucede que disminuye ó que aumenta. Si dismi¬
nuye, es que., en los-vasos, la linfa no está alterada ó viciada;, si
aumenta, es,qué se forma supuración, fuera de los gánglios; la irri¬
tación producida por la. lumefapcion desarrolla la inflamación del
tegido celul.ay, En muchas dé las afecciones del caballo se-juzgan
diferentes estados morbíficos por crisis de esta naturaleza. En pl
.ipperqio la tumefacción de.los gánglios es realmente raenp? carac-
¡ terística que la destilación paritica y los chancros, pues no puede
•tener con ellos, lo .repito, mas que un valor relativo, pudiendo con-
'fundirsecpn tumefacciones ganglionarias de otra naturaleza, coça
que no, puede.suceder con los,,dos,síntomas más positivos y tal vez
los únicos positives. ,

(Se eonlinuará)^

MANIFESTACION Y SUPLICA.

Doña Frati-cisca Cubero, huérjfana de D. Lorenzo, ma¬
riscal que fué de Guardias de Corps y catedrá,tico en el
antiguo Colegio de Veterinaria, se encuentra imposibili¬
tada y en la mayor miseria. A.cude á la compasión de
los profesores para qtie la socorran en lo que puedan,
cual lo hemos hecho ya, según lo h-an. permitido nuestras
obligaciones. Los que gusten hacerlo se dirigirán direc¬
tamente á la interesada , que vive calle Ancha de San
Bernardo, niím. cuarto 3.° interior,
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